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PASCAL

más' tuvo sus arrobos como
Santa Teresa. Si el teólogo
desconfía del místico, es sólo
porque las fronteras del mis­
ticismo colindan can las de la
histeria y la epilepsia. Es na­
tural, pues, que el teólogo
exija credenciales a ese via­
jero de la Ultima Thule espi­
ritual. Pero una vez revisado
el pasaporte, el místico es ad-·
mitido con gran honor en la
Iglesia: no pocos místicos os­
tentan el título de santos. Pa­
r2. nosotros, en particular, ibe­
ros e iberoamericanos, nues­
tro mayor timbre de gloria en
el reino de la especulación, 10
constituyen nuestros místicos:
tal fué la gallarda reivindica­
ción de Don Miguel de Una­
muna. Por los místicos espa­
ñoles, el pensamiento ibérico
tiene derecho de ciudadanía en
los pórticos de la filosofía.

Pero vengamos a Pascal.
El 23 de noviembre de 1654

es una fecha memorable en la
callada historia del alma hu­
mana. Memorable y olvidada:
por eso conviene recordarla.
La noche de ese día, Pascal
vivió unas horas de las más ex­
trañas que haya vivido un ser
humano. Y las vivió a solas, en
mayor soledad que San Juan
de la Cruz en su Noche Oscu­
ra, puesto que el santo dejó
constancia de su viaje, en tan­
to que, de la experiencia mís­
tica de Pascal, de la ilumina­
ción de su noche oscura, sólo
dejó una hoj;l de pergamino
que llevó cocida en el forro de
su casaca, que fué descubier­
ta sólo después de su muerte,
cuyo original se perdió y cu­
yo borrador, casi ilegible, fué
descifrado a duras penas y pia­
closamente copiado por su so­
brino, Etienne Périer, diestro
en leer esos sublimes garaba­
tos.

Una de las mayores origi­
nalidades de Pascal, en esa
gran familia de los místicos,
a la que pertenece indiscuti­
blemente y en la que figura en
lugar eminente, estriba en su
formación intelectual. Pascal
es un sabio, uno de los prime­
ros sabios en el sentido mo­
derno, y además un matemá­
tico genial: es decir, es algo
que no suelen ser los místicos.
Su camino hacia la contem­
plación pura no estaba trazado
de antemano, como es el caso
de la mayor parte de los san­
tos y de 'los místicos en gene­
ral. Tampoco fué un pecador
convertido como San Agustín:
lo que se llama comúnmente
su conversión es algo de índo­
le peculiar. Si bien Pascal fre­
cuentó a los "libertinos" y co­
noció todas S'lS audacias de
pensamiento, jamás participó
en su ateísmo. Su amistad con
ellos sólo le sirvió para afin;¡r
Id. nuntería. para f'stahlecer la
táctica, para calcular la resis­
tencia de aquellos espíritus
emancipados. Al rozarse con
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Lo que Ortega reprocha al
misticismo, en su lJe¡ensa del
Teólogo frente al M ístico es
lo que podría reprocharle un
ciego al que ve. Dice: "Mi ob­
jeción al misticismo es que la
visión mística no redunda be­
neficio alguno intelectual." ¿ Y
cómo habría de redundarlo? El
místico no ve con los ojos de
la inteligencia. Tiene un ór­
gano especial para lo oculto.
Entre el rácionalista y el mís-

, tico, no hay entendimiento po­
sible ni puente de enlace. Lo
que parece el colmo de la fir­
meza y la certidumbre al ra­
cionalista es para el místico la
suma fragilidad. Y viceversa.
La razón, según Pascal, es la
"razón corrompida". Y sin em­
bargo, todos, místicos y racio­
nalistas, escépticos y positivis­
tas, etc., buscan lo mismo: sólo
que todos ellos viven literal­
mente en mundos distintos. Lo
extraño es que la certidumbre
del creyente -la de Pascal. de
San Pablo, de San Agustín­
es, para el pensador racionalis­
ta y aun para el criticismo
kantiano, una arena movediza.
un abismo, un espej ismo, una
nada. A su vez, el creyente no
confía un ardite en esa razón
corrompida y soberbia. ins;­
piente y ciega. En caso de con­
flicto entre la fe y la razón,
arroja a ésta por lá borda. En
definitiva. la teología es ante
todo mística, puesto que des­
cansa sobre I1n acto de fe en h
Revelación. La R;¡zón, nara el
teóloe-ü. sólo puede confirmar,
no infírmar o refutar.

Teólogo y místico pertene­
cen a una misma familia. El
iJ1truso, ahí, es el filósofo ra­
cionalista, ya sea de la razón
pura '0 de la razón vital. Su
defensa oficiosa se parece a
1;:[ actividad de la "mosca de la
fábula". El teólogo no ha me­
nester de oue Jo defiendan con­
tra el místico: ambos son her­
manos de armas y combaten
eJi las mismas filas. Teólogo
v místico a veces coinciden en
~l mismo pensador: Santo To-

el

de

os

a imagen y semejanza de la ra­
zón, sino de reproducir fiel­
mente la imagen y semejanza
del mundo. Y no es que el
mundo del místico sea arbitra­
rio y contradiga a la razón. Es
que la completa, la perfecciona
y la supera. No se trata de un
mundo irracional, sino que,
más allá del alcance visual de
la Razón, el místico percibe
otro universo, suprarracional,
sobrenatural. En él se mueve
a tientas, como el sabio en el
mundo desconocido de lo infi­
nitamente grande y de lo infi­
nitamente pequeño.

Desde los albores del pensa­
miento humano, existe esa
dualidad. En el ciclo de Gre­
cia, se acentúa en la oposición
entre Aristóteles y Platón.
Más cerca de nosotros, la pe­
renne antinomia surge en la
dramática pareja de Descartes
y Pascal.

El saber clel sabio es por
esencia universal y transferi­
ble. La desesperación del mís­
tico es que su hallazgo es inco­
municable e incomprobable.
También él puede decir a to­
das las objeciones racionales:
"Eppur si muove". Imposible
reducir su experiencia a
fórmulas y ecuaciones. Ade­
más su ascesis es un camino
tan áspero como ineludible. La
lectura y la comprensión de
sus obras no es cosa que apro­
veche, por sí sola, a otros. De
nada sirve saber lo que él ha
hecho: es preciso que cada
cllal vuelva a hacerlo por cuen­
ta propia. Los escritos delmís­
tico no pasan de ser una guía
de viajes, insípida e inútil
mientras no se visite en p·~r­

sana los lugares que describe,
o como un mapa que sólo se­
ñala la posición relativa de la ..
ciudades, de los ríos, de las
montañas. Cierto es qu,~, a ve­
ces, el verso o la frase ca~t;t

y descubre en lontananz;:\ 111­

sospechados horizontes; pero
i tan lejanos e inaccesibles! ...

D
OS grandes familias o

especies, tan disímiles
. como lo son los cua­

drúpedos de las aves,
se dividen el mundo del espí­
ritu: la especie que razona y
la especie que intuye. Los que
pertenecen a la primera avan­
zan cautelosamente y no ponen
un pie delante del otro sin cer­
ciorarse previamente de que
pisarán terreno firme. Su paso
es lento y su horizonte limi­
tado. No se aventuran. A ve­
ces interrumpen la marcha, re­
nuncian al viaje y se inmovi­
lizan en un escepticismo que
ya no reconoce certeza alguna:
cierran los 'ojos, presa de vér­
tigo. Los de la otra especie
rehuyen ese andar pedestre:
vúelan. N o escuchan los pru­
dentes consejos de la razón a
quien, por lci demás, suelen
conceder poco crédito, y se
internan temerariamente en
tierras incógnitas, por los ca­
minos del aire en que cualquier
punto les sirve de apoyo. Es­
tos ven a ciegas y poseen deli- .
cados órganos para orientarse.
En el fondo, quizás, se aseme­
jan al sabio. No condenan a
priori todo cuanto excede a la
razón. ¿Quién nos dice que la
razón sea valedera para el uni­
verso entero? ¿ Quién nos ga­
rantiza que su jurisdicción se
extiende a todos los ámbitos
del Ser? En los dominios de
la verdad, hay inmensas regio­
nes que rebasan los angostos y
mezquinos dominios de la ra­
zón. Por eso, entre el sabio y
el místico existen profundas
afinidades. El sabio observa
con asombro el espectáculo del
mundo, y. para comprender lo
que ve, supone algo, que trata
de comprobar. Si no arriesga­
ra una hipótesis, por miedo a
Li inducción' incompleta, que­
daría paralizado. Ensaya, pues,
la hipótesis que juzga más ve­
rosímil y armoniosa. Si la Es­
finge interrogada no responde
algo que concuerde con la ra­
zón, el sabio abandona la Ra­
zón y se esfuerza D01' C0111­

nrender lo qu~ dice la N<!tura­
leza. Si los nlanetas IV) des­
criben círculos, sino elipses en
sus órbitas, perezca el círculo,
Tal es la diferencia ~ntre A"is­
tóteles y Kepler. Tal yendría
a ser la diferencia entre el fi­
lósofo racionalista y el SJbio.

El místico tambi¿n se atiene
a su experiencia, no la de to­
dos, sino la suya propia: su
experiencia íntima de Dios.
Ba io las discrepancias de los
dogmas, los call1jno~ conver­
gen en las alturil.s de la con­
templación. En las cumbres,
los místicos de procedencias
más diversas están maravillo­
samente de acuerdo.

El sabio y el místico se
guían ambos por la eXp'~rien­

cia: la del mundo exterior y
la experiencia interna. No tra­
tan. como d filósofo racioci­
nante de preconcebir el mundo



ellos, se aguzó su "esprit de
finesse", en pos del argumento
capaz de convencer a esos em­
pedernidos racionalistas.

¿En qué sentido; pues, fué
Pascal un convertido? ¿En
qué sentido puede hablarse de
su conversión? En efecto, nun­
ca dejó propiamente de creer.
Sil1 embargo, parece que re­
cibió de su padre, que tan hon­
da 'influenCia tuvo en su for­
mación; cierto recelo. hacia la
razón en materia de fe: "Ja­
más se adhiriÓ "al libertinaje
-dice su hermana, Mme Pé­
rier-, pues siempre limitó su
curiosidad a la cosas naturales,
y lñe dijo que 10 debía, junto
con .otros muchos motivos de
gratitud, a 1-ni padre que, sin­
tiendo profundísimo respeto
por la religión, se 10 había ins­
pirado desde la infancia, y le
ha1:¡ía dado la máxima de que
tQqo cuanto es objeto de fe no
puede serlo de la razón."

Pues bien, en la noche del
23 de noviembre de 1654, un
lunes, se produjo en la vida de
Pascal nn grave acontecimien­
to interior que vino a cambiar
del todo al todo su alma y que
por eso merece sobradamente
el nombre de conversión. El
tiempo que duró ese cataclismo
espiritual que, en vez de rui­
nas, dejó tras sí uri nuevo uni­
verso, nos es conocido con pre­
cisión. El éxtasis de Pascal
~o como se le quiera l1amar--'
empezó más o menos a las diez
y .media de la noche para ter­
minar aproximadamente a las
doce y media. El inventor de
la máquina de calcular, el ex­
perimentador del Puy de Do­
me y de la Torre Saint-Jac­
ques penetra esa noche, duran­
t¿ un par de horas, en un mun­
do nuevo. De su estancia. en
ese mundo vuelve cambiado,
pero incapaz de decir nada
acerca de tan asombrosa expe­
riencia. Pascal, no sólo Pascal
el sabio, no sólo el matemáti­
co, autor a los diecisiete años
de un nítido Tratado de las
Secciones cánicaoS, sino el bello'
y' magistral escritor de las
Provinciales, enmudece de.
pronto cuando ya no se trata
de hablar de geometría ni sic.
quiera de polemizar sobre la
moral jesuítica o de argüir su­
tilmente sobre la gracia, sino
de referir las revelaciones de
esa suprema noche.

Si'n duda, el filósofo espa­
ñol, amigo de la claridad que
figura entre sus virtudes, tiene
razón contra Pascal y los mís­
ticos .. El mutismo de Pascal
es irritante porque nos deja,
a nosotros, excluídos del ban­
q\Jete; ayunos aun de noticias,
y:a que a probar los manjares
ni siquiera' aspirábamos. En
toda la obra de Pascal, no hay
tt11a sola confidencia sobre esa
experiencia personal que debió
de ,,?~r terrible. N o habló' de
ella a nadie, y ~l descubrimien­
to de la hoja de pergamino en

que dejó consignado el evento,
fué póstumo. No se puede mi­
rar ese breve diario de bitá­
cora sin sentirse sobrecogido.

Pascal, el pensador que ha
pronunciado las palabras más
graves sobre la condición del
hombre y su miseria, jamás
habló de sí mismo. "Le moi
est haissable." De su viaje a
la allendidad nada sabemos,
fuera de las exclamaciones
inarticuladas del Memorial.

Los matemáticos gustan de
suponer universos imaginarios
de más o menos dimensiones
que el nuestro. Los habitantes
de un univer.so de dos dimen­
SlOnes, pongamos por caso,
nada sabrían de 10 que ocurre
en Ut1 universo de tres. Algo
así ocurre con los tres órdenes
de Pascal: "La distancia infi­
nita de los cuerpos a los es­
píritus figura la distancia infi­
nitamente más infinita de los
espíritus a la caridad."

Así pues, un alma humana
puede vivir en tres universos
distintos: en el mundo concre­
tI) de los cuerpos, en que suele
morar la mayoría de los hom­
bres, mundo de la Naturaleza,
común a las cosas, al vegetal, al
animal y al .hombre; en el
mundo del espíritu, íntima e
inextricablemente mezclado
con los cuerpos y la Natura­
leza -mundo este común al
sabio, al artista, al filósofo-.
y por último, el mundo de la
gracia, que sólo se abre al san­
to o cuando menos a escasos
elegidos.

En aquel mundo fué intro­
ducido Pascal cierta noche de
frío otoño, hace trescientos
años. Y bien puede hablarse
de . su conversión, puesto que
en ella ocurrió, en un plano
superior, lo mismo que en la
conversión propiamente dicha,
en que el pecador pasa del
mundo de la Naturaleza al
mundo del espíritu, en tanto
que en esta su segunda con­
versión -pues antes hubo
otra-, Pascal pasó del mundo
del espíritu a las alturas rare­
factas de la gracia, de un in­
finito a un infinito infinita­
mente mayor.

La conversión de Pascal no
debe, pues, entenderse en el
sentido usual. No se trata de
un incrédulo que, de repente,
adquiere la fe. Se trata de un
creyente que, súbitamente, pe­
netra en el mundo hasta enton­
ces vedado de la gracia. Pas­
cal,. como ya se dijo, nunca
fué '''libertino'', o sea libre
pensador. Pero hélo aquí
transportado de un orden a
otro, del orden del espíritu al
orden de la gracia.

En realidad, en la vida de
Pascal se conocen dos conver­
siones. La primera representa,
según es trivial en estos tran­
..es, el paso de una piedad tibia
a una devoción fervorosa.
Apenas' merece el nombre de
"conversión". No es sino el

tránsito de un clima a otro,
con una simple elevación de
temperatura. De un estado a
otro, no puede decirse que ha­
ya una dIstancia infinita, sino
una dIferencia de grado. Den­
tro de la primera conversión,
Pascal prosigue sus estudios
científicos, hace una propa­
ganda comercial singularmente
moderna y eficaz para su má­
quina de calcular, tiene ideas
que sorprenden por lo práctico,
frecuenta a los libertinos que
lo sacan de sus matemáticas

.y lo obligan a esgrimir armas
de agudeza. A esa 'primera
conversiÓn sigue un período
mundano en que escribe su
Discurso sobre las Pasiones.
Hasta entonces, es decir de los
veintinueve hasta los treinta y
un años de edad, Pascal no ha
alcanzado su altura plena ni ha
salido del mundo del espíritu.
De ahí en adelante es otra co­
sa: entonces se inicia su pere­
grinación espiritual por el
mundo de la tercera dimen­
sión.

¿ Esa segunda converslOn
fué acaso repentina? Quizás,
como se ha dicho, venía pr·epa­
rándose desde tiempo atrás.
Pero, vistas así las cosas, nin­
gún evento merecería el nom­
bre de súbito, puesto que aun
la erupción de un volcán tiene
antecedentes. Sea lo que fuere,
el éxt;(sis del 23 ele noviembre
de 1654 vino a cambiar la vida
y el ser de Pascal. Verdadera­
mente se trata de un nuevo na­
cimiento, en el sentido evangé­
lico. El mismo lo dice en forma
curiosamente objetiva, si bien
deja traslucir su experienci;(
personal, en un breve tratad'l
~obre la conversión del peca­
dar: En el estado de conver­
sión, "el alma considera las co­
sas y a sí misma de un modo
completamente nuevo... No
puede saborear tranquilamente
las cosas que antes le encanta­
ban. Un escrúpulo continuo la
combate en ese goce, y esa vista
interior no le permite ya en­
contrar la acostumbrada dul·
zura entre las cosas a que se
entrega,ba con plena efusión
del corazón. Pero halla una
amargura aún mayor en los
ejercicios de devoción que en
las vanidades del mundo. Por
un lado, la presencia de los ob­
jetos visibles la conmueve más
que la esperanza de los invisi­
bles, y por el otro, la solidez de
los invisibles la conmueve más
que la vanidad de los visibles.
y así, la presencia de unos y la
ausencia de otros le infunden
aversión; de modo que nace en
ella un desorden y una confu­
sión ..." A continuación, des­
cribe la búsqueda angustiosa
del alma en pos de su verdade­
ro bien, el estado desasosega­
do, por fortuna transitorio,
que San Juan de la Cruz rela­
ta en La Noche Oscura.

¿ Quién se acordaría hoy en
día de Port-Royal, si no fuera
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por Pascal? El interés que des­
piertan en nosotros los extra­
ños solitarios de esa rara aba.­
día, regio puerto construído a
orillas de los mares celestes, se
debe a ese joven que ·ellos
adoptaron, hospedaron y azu­
zaron, bravo mastín, en su in­
justa polémica contra los jesuí­
taso Sin los "Messieurs de
Port-Royal", Pascal quizás no
habría caído en la herejía de
Jansenn y sería hoy un' santo
de la Iglesia. En los rasgos
asimétricos de su máscara
mortuoria, hay una paz de
santidad y tras sus párpados
cerrados una mirada interior
que recuerda uno de sus pen­
samientos abisales: "Cristo
está en agonía hasta el fin del
mundo; hasta entonces, no hay
que dormir". Pascal, muer­
to, no duerme nÍ descansa: si­
gue pensando y agonizando en
su eternidad insomne.

Esa noche del año de 1654,
en su pobre celda austera, es­
taba solo. Fué sin duda una
noche de noviembre helada.
El viento agudo soplaba agria­
mente por los resquicios de la
puerta. De improviso, mien­
tras meditaba, Pascal, que a la
sazón tenía treinta y un años
dI: edad, sintió que le trasp:l­
saba el alma el dardo fulgu­
rante de la gracia. Por aquel
entonces, atravesaba un largo
período de desaliento. No sa­
bía que estaba a punto de salir
del desierto y de la noche os­
cura. Y de pronto desemboca
en esa deslumbrante claridad
que habrá de iluminarlo du­
rante un par de horas. ¿ Cómo
lo dice? Con una sola palabr:l,
sin duda escrita para él solo:
Con una sola palabra que ocu­
pa solitaria una línea y que sin
duda le basta par¡¡. expresarlo
todo: Fuego. Cualquier co­
mentario hubiera debilitado la
fuerza de esa palabra, aislada
en una linea desconectada del
texto, que resplandece sin vin­
cularse con frase alguna. Fue­
go. Esa palabra escueta en­
ciende allí su misterio. Sería
sacrílego añadirle algo. Fue­
go: Nada más puede decirse.
Indiscutiblemente, el beneficio
intelectual es modesto, mejor
dicho nulo... Sí ... Pero el
otro. " ¿ el beneficio del co-

, ?razon ....
De la abundancia misma de

la emoción y del éxtasis, en
ese extraño Memorial, s.e de­
rraman frases candentes, sin
puntuación y que tienen la rei­
teración inarticulada del grito:
"Certidumbre alegría certi­
dumbre sentimiento alegría
paz." y más lejos: "Alegría
alegría alegría lágrimas de
alegría." (Joie joie joie plcurs
de joie). Eternamente en ale­
gría por un día de ejercicio
en la tierra.

i Ah, sí! Ciertamente. en es­
tas exclamaciones, el filósofo
intelectualista habrá ele encon­
trar :pobre pábulo para S\1
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Fuego.

Desde las diez y media de
la noche, aproxima,damente,
hasta medianoche, más o me­
nos.

"Dios, de Abraha,m, Dios de
Isaac" Dios de Jacob", y no de
los filósofos )' de los sabios.

Certeza certeza sentimiento
alegría. Paz.

Dios ele J esncristo.
Deum 1'1'lell'/'It et vestrU'fIL
"Tu Dios será mi Dios".
Olvido del mundo y de todo,

fuera de Dios.
N o se encúent~a sino por las

vías enseñadas en el Evangelio.
Gt:andeza del alma human:.l.
'.'Padre jús.to" el ,!pundQ no

te ha conocido; pero yo te he
conocido". ,
. , Aleg~ía a.ieg+ía 'al~grb iágri­
nliis de alegría.

~iIe separé Je ~1.
. ,D~~'eliq~'e.~~t;~t l:ne f~rtte'1'I1
~¡J1~ae ,v'iv~'e. ,
, '"¿,M e ab~rido~ár;Ís, Dios
¡nió ?"

_. QU~ 110 ,esté sepa~ado de El
eternamente:

' .... : .. ' ,·,1",:;':"·

, "Esra 'es ,la yid~ eterna, que
te conozcan como solo Dios
v~~dád,e~~;~;.Ti y, ál que has
enviado, Jesu<;rito".

Me ~~p~~éd~ El; huí de El,
lo rlegué, l~ crucifiqué.

Que ~~1l1ca me separe de El.
R~l1t1l1ciación total y suave.

Su misión total a Jesucristo
y a mi director.

Eternamente en goce por un
día de ejercicio sobre la tierra.

Non obliviscar sermones
tuos. Amen.

ñado o su sobrino, sino por
un criado que sin duda here­
dó su austera y raída indu­
mentaria. A no ser por tan
feliz ,casualidad, el )\1em9rial
se hubiera perdido para siem­
pre y nada sabríamos de aqJ,le­
Has dos famosas horas., Cons­
taba de do~ piezas: _U\1 bo­
rr~dor. ileg\ble .J, una copi~ es­
enta con esmero. La capta se
ha perdido y só'lo qtieda ,el bo­
'rrador, conservado en 1Ft Bi­
blioteca Nacional de párís.
Gracias a Etienne Péi-'ier es
posible leerlo cási in'tegrál­
mente, salvo ün par de pala­
bras dudosas. Pascal tenía
buen ct;idado de descoser v
volver a coser el for~o V el
DPrg.am;no cada vez aue cam­
biaba de tra ie, Quería llevar
t()nsi~o Ji. tó(1a;'J::iáhes.sih
separarse de ¿I l!Tí niorllerito,
el escrito rD mie dhs rstaiTlpil­
do el re~ú~~cio, r1eaobellas Jw­
ras en mie terniinaron sús dll­
~as v sld esn;~tos. en ¡-;iie il­
60~eó ert SIl ;'¡och~un rayo de
ftieg.o -el áiTiahech de ¡a
~racla---:- y ~h,) ~,~ej~ttb9< pÚ,a
511 ali11a, atormentada cert~¡>:a;

éxtas~s. don de Ic\.griiriás y go-
ce irief~ble. , "

HeaCluí.in c;'tens6, el M~­
morial. Toda la ob.rá, p~opl,a­
mente dicha de Pascal, los
P~ns('u~ienújs, arra~ca de ~s~
noche del 23 de rioviel{~bre de
1654yfué cohjpuest~ ~;1 cua­
tro áños de eritermeclád y su~
f~liniehtos caSI co~stánt~s.

EL MEMORIAL

El afi~ de grácia de 1654.

Lunes 23 de noviembre, día
de San Clemente, papa y már­
tir; y otros del martirologio.

Víspera de San Crisógono,
mártir, y otros.

Si por ventura el creyente
y el ateo se encontraran unos
breves minufos después de
muertos, y si, por imposible,
el ateo, creyente en la Nada,
hubiese ganado la apuesta, en
el tránsito pavoroso .al no-ser,
del que ambos tendrían una
absoluta certidl.lt11bre, aun así,
aun entonces, el Creyente po­
dría decir ál ateo:

"No me arrepiento, y. ahora
menos, que liunoa. _Sea. El
mundo no tiene sentido; pero
yo, 111ientras tuve existencia
y alma y pensamiento, ~i un
sentido al UIliverso. Por mí,
gracias a mí. fué ta'l colno de­
bió haber sido. Amigo, tú vi~

viste sin ilusión, como los
brutos. Te compadezco."

Pascal fué uno de los inven-
• ", "," ,., "" r • " <""t'

tares &1 calciiló de probapi-
lidades. Toda sú ,apolo~~tica
cristiana es un, desesperado
probabilismo destinado a aqhe­
!los qut, ~,ivenenel múnC!o de
la se~undá dimensión, en el
mt;ndó dé la i'azóh escueta. Pe­
ro el no ITI,oraba erie~a f~ía pec
nunibra dé 'prob;ibilisnio. El
~iv¡ó eh el rhündo dd tercer
orden: Ei, & "la gracia, y ,la
certeza. De allí. n,Os ~Jega su
mensaje dé ultratu1l1ba. ese
Memorial, esa hojá que lleva­
ba oculta en el forro de su ca­
saca, cerca del coraion vldeh­
té: El bbrr~dor ha I1egado, a
nosoÚos coiTio una de esas
botellas que los náufragos lan­
zán al i11ar para que lleve a
los vivos sús postreros pensá­
¡nientos.

Ese raro mel~saje, cada cual
podrá meditarlo a su modo.
Tiene tanto que decir en lo hu­
mano como en lo divirio. N o
fué descubierto siquiera por
uno de los piadosos familiares
de Pascal, su hermana, su ctÍ-

hambre de saber. Frente a tan
magro alimento desfallecerá
en "rigoroso" ayuno. Sin em­
ba rg-o, para: otrqs qu~ vislum­
bran luces de allendidad en la '
ciega noche en que todos ca­
minamos a este lado de la
muerte, el Memorial constitu­
ye uno de los. soberanos con­
suelos, uno de los más eficaces
viáticos para sobre~levar el
destino humano, en particular
el terror frente al misterio y
la angustia asfixiante del no­
ser.

A los "libertinos", sus ami­
gos, para quierú~s pI-'oyectaba
su obra de apologética, que
por fortuna quedó trunca, con
la belleza mutilada de tina es­
tatua antigua. Pascal daba ex­
t.raños consej?Sl. ~omo "el ~e
apostar a la etermdad, puesto
que cori ello riada sé pierde,
o el de torilar. att11 sin fe,
agua bendita. "Cela VO¡t5 f.era
croire et vbus abetira. Esto os
h~rá creer v os ei11brutecer1í".
Pero él, el 'hombre Pascal no
necesitó de tan precarias rece­
tas. Su Dios ha era el Dios
de los filÓsofos ni de jos sa~
hios. S11 Dios era el Dios de
Tesucristo, Y. m~s <lfo~tl1riar1o
~]l1e el sabio v el filósofo oue
viven y mueren sin saciar su
sed, Pascal, por otras víú, lIe­
gó a la fuente de agua viva y
bebió de ella a grandes tragos.
y consiguió eso que está ve­
d2.do no sólo a los sabiOs va
los filósofos, sino, afa mayoría
de lás hombres: La certiduin­
bre y la aJegría.

La helada, Í:isa del escepti­
cismo podrá hacer mofa de es­
k documento. Podrá tildarlo
de ilusión y de insanidad.
Otros lo leerán con veneración
y sentirán, con las razones del
corazón, la misma certidumbre
con que fué '~sC1·ito.

SALUDO A S R 1 R A O H.A K R 1 S H N A N
(Viene de la pág, 2)

es lo que es". No me pare­
ce exagerado ver en esta
afirmación el origen de la
mayoría de nuestros gran­
des sistemas f ilosóf icos
tanto como el de nuestra
lógica clásica y sus prin­
cipios de identidad y no
contradicción. Sobre esta
idea del ser, verdadera pie­
dra de fundación, se asien­
tan las constrltcciones de
Platón y Aristóteles y el
mundo de "las ideas claras
y distintas" de Descartes.
Mas, como ha señalado
Nietzsche, Parménides es
"la araña que chupa la
sangre del devenir". Es
decir, al concebir al ser
como lo ,que' es y no como

lo que está siendó, lo in­
moviliza. Nada Set11ejante
ehConttamos éit' -el penset­
miento indio, que siempre
ha pensado al ser como al­
go flúido. El g·ran orienta­
lista Masson-Oursel ob­
serva que "la raíz 'as'''.
que correspondería a nues­
tra idea de ser, nunca fué
desarrollada en la India.
En cambio, la raíz "bhu",
que significa llegar a ser,
devenir, dió origen á mu­
chos tért11inos filosóficos,
religiosos y estéticos". El
ser, para la India, no ha
sido una piedra para edi­
ficar sino un camino hacia
nosotros mismos. Un ca­
mino, un río, una corrien­
te continua en la que -co-

mo en la imagen de los
poetas y en la paradoja de
los místicos- los contra­
rios se funden sin cesar.
y esta concepción dinámi­
ca del ser explica por qué
el conocimiento no puede
distinguirse de la acción.
Aquel que se conoce se
transforma sin cesar; Ile-

'gar a ser uno mismo es
identificarse con ese ser

,cuya esencia consiste en el
cambio. Saber es igual a
ser. En la India nunca es-

, tuvieron reñidas religión y
filosOfía: ambas parten
del conocimiento racional
y ambas apuntan hacia la
creación del ser del hom­
bre. El ser no se da; el ser

, no es: es un llegar a ser.

Es reveladora la insen­
sibilidad del pensamiento
tradicional indio frente a
lo que llamamos Historia.
Esta filosofía arraigada a
la vida aun en SLlS momen­
tos de mayor abstracción,
este pensar que se identi­
fica con el canlbi6 y que
combIna el devenir con la
identidad, profesa una
suerte de horror a la his­
toria, tal con16 ha sido con­
cebida por Occidente. El
fin último a que tiende el
pensamiento indio parece
más bien consistir en un
deseo de escapar de la pe­
sadilla histórica. La oposi­
ción a la concepción occi­
dental es significativa.
Acaso porque los fundado-


